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LECTIO DIVINA 
SANTÍSIMA TRINIDAD CICLO A 

 

 

« Así, en la Iglesia se predica un solo Dios, que lo trasciende todo, y lo 

penetra todo, y lo invade todo. Lo trasciende todo, en cuanto Padre, 

principio y fuente; lo penetra todo, por su Palabra; lo invade todo, en el 

Espíritu Santo.»  

(San Atanasio). 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 3, 16-18 

<< Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que 

todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida definitiva. Porque 

Dios no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo 

se salvara por él. El que cree en él no será condenado; pero el que no 

cree ya está condenado, por no haber creído en el Hijo único de Dios. >> 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El texto es claro, lo que mueve a Dios para rescatar al hombre 

de su extravió y llevarlo a la plenitud de la vida es el amor. 
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¿Qué es el hombre, criatura insignificante e incapaz de 

responder a la inmensidad de ese amor? Y sin embargo, el 

hacedor de universos le ama, te ama, nos ama. Misterio 

insondable para contemplar ya que es imposible de 

comprender. Al tal grado Dios nos ama que nos ha entregado 

(literalmente nos ha puesto en las manos) el objeto de su 

amor, su predilecto, su Hijo tan amado. ¿Qué madre o padre 

entregaría a sus hijos para que otros tengan vida? Pero esa 

es la esencia del Padre divino, el dar-se, porque ¿acaso al 

entregar a su Hijo no se está él mismo entregando?  

 

Y el único objetivo de esa entrega es la vida del hombre, 

llevarlo a la total realización de su ser. Bien sabemos lo que 

hicimos con el don maravilloso del Hijo, basta mirar a la cruz 

para recordarlo. El Hijo pasó por la historia haciendo el bien 

y liberando a los cautivos de las garras de la muerte y del 

pecado. No hizo otra cosa, no luchó por otra causa. Entregó 

su vida hasta el extremo de la cruz para mostrarnos el camino 

de la plenitud y sumergirnos en el poder para lograrlo. Él no 

es un juez implacable sino el Amor encarnado que comunica 

vida definitiva a todo aquel que cree en él (que se adhiere de 

forma total, con todas las dimensiones de su ser), porque él 

es el único y suficiente camino que lleva al encuentro amoroso 

con el Padre, meta última de la humanidad buscadora de 

sentido. El que se entrega a Jesús y vive por Jesús y desde 

Jesús, recibe la fuerza del Espíritu para configurar su propia 

historia sumergida en el Amor divino y tiene ya la vida 

definitiva.  

  

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 Padre amoroso, te damos gracias postrados ante ti por el don 

excelso e inmerecido de tu Hijo. Te alabamos por tu amor 

infinito demostrado en la entrega que nos haces de tu Hijo. 
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Danos un corazón sabio para discernir los caminos que nos 

lleven a aceptarlo cada vez con mayor radicalidad y 

convertirlo en nuestro auténtico y único Señor. Envía desde 

lo más profundo de nuestro ser al Espíritu para que nos 

enseñe y capacite para sumergirnos en tu Misterio divino y 

así vivir para los hermanos en servicio y donación 

permanente. Amén. 

 

 

4. CONTEMPLACIÓN: En actitud orante te propongo que 

simplemente dediques 5 minutos a contemplar a Jesús crucificado. 

No hay imagen más evocadora del amor de Dios entregado por 

nosotros. Alábalo y bendícelo, póstrate ante él con el corazón 

ardiendo y dispuesto a abrazar esa misma cruz de amor por el bien 

de tus hermanos.  

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Reflexiona sobre el amor de Dios manifestado en tu vida. 

¿Qué cambios has experimentado a raíz de hacer experiencia 

de ese amor? 

 ¿Qué provoca en ti el saber que el Padre te ha entregado a su 

Hijo para que seas feliz y plenamente realizado? ¿Qué 

cambios debe traer a tu vida, de ahora en adelante esta 

revelación que hoy te hace de Dios? 

 Medita a lo largo de la semana con esta paráfrasis de la 

Palabra del Señor: “Tanto me amó Dios, que me entregó a su 

Hijo único para que sea feliz, libre y pleno/a” 


